
N i í m 8 6 . 

XÜX^ljEIJO 

(3 ctos.) F* 145. 

IDJK J-^jejst-

june* u de Julio ele 1833. = San Camilo de Lelis Fundador, 
San E n r u j u e y Sau Marciano. 

Sale el Sol á las 4 y 41 ratos, y se pone á las 7 y 15. 

Las suscripciones en esta Ciudad se admiten en la Im-, 
prenta de D. MANUEL MABIA.DE DOBLAS, calle Cero»,, 
man." 7. , y en las Administraciones de Correos de Andujar,' 
Ubeda y Bacza. 

ARTICULO COMUNICADO. 

S e ñ o r Editor: gracias al Sr. V. que ha sido el primero en 
mover su pluma para zaherir con sus donaires y chistes á la ' 
parte mas privilegiada de la sociedad , al bello sexo , seguro 
tal vez de no encontrar quien se oponga á sus pomposas, 
abultadas y nada significantes espresiones, sin preveer que 
nunca faltarian defensores , que tomando la demanda, harían 
Ver lo anticuado de su pensamiento, y lo poco conforme de 
este con el comercio y la industria. 

Nos lo principia, pues, con aquello de quien dijo muger 
dijo mudanza ; suponiendo este dicho Autoridad de un sabio.'' 
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A la verdad, como omite su nombre, no podemos formar 
una idea , cual apetecemos, del sentido en que habló: solo si 
diremos al Sr. V., que sin mirar .¡aquello de venga ó no venga, 
lo acomoda al uso de los vestidos , y en particular al de las 
peinas, adornando su discurso con latines y voces poco pro-
pias del caso. ' 

No sé qué juicio formarme del.Sr. V., solo si diré que 
creo será uno de aquellos cpie por su estado están privados 
de alternar colas modas, y de aqni el odiarlas; ó de los 
que discurren caja en mano, antipana calada, pierna cabal-
gada , y la mano entretenida en juguetear con la trenza que 
pende de su rnd formulo peluquín , los que acordándose de 
los días en q-ie fl rec.ó rl Domine Zancas-largas dan mas 
fuerza á sus di;cursos con cuatro voces latinas aprendidas á 
puro, golpe \ tiempo. 

parece no equivocarme mucho en mi ju'cio , pues 
en caso dé qtw' no perteneciere á la última clise, habría lu-
g<r á decir, que su cabeza estaba al te mulé de la de aque-
llos , que para ini aun es mas cul¡ al.-Je. 

Pero dejemos esto , y atei damos á los deseos del Sr. V. 
sea cuál fuere. Si la moda se siguiese como el quiere, y era 
en Ió 'antiguo, por un figurín de tarasca, seria la sociedad, 
y mas el bello sexo una perpetua máscara, i Pobre industria! 
¡ pobres artes! y abur comercio : de mas to.ias las manufac-
turas de gusto ; y be aqni una porcion de brazos ¡utilizados. 

.Convéngase , pues , en que la moda y el lujo , bien 
entendidos , son una parte esencial al sosten de la industria, 
de las artes y del comercio , comprobado con la continqa' 
esperienciu de paise? vecinos al nuestro. 

Mil razones ade,mas podría citar al Sr. V. \ pero todas 
son tan claras que jamas serán ridiculizadas por sus cho-
carrerías; debiendo por tanto preferir la moda para evitar 
una vista monotona y desagradable , y ver.al be'ilo séxo lle-
no de adornos , que tanto lo engrandecen , y que nos lo ha-
cen tanto mas donoso y apreciadle. 

Omito la justa critica que pudiera hacerse dé muchas 
voces que componen su raro discurso, y solo me limito á 
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esto y los siguientes versillos, que sin ser poeta le dirigez¿ 
£L Defensor dsl bello sexo. 

Si de modas tratases, 
ten entendido, 
que para hablar á damas 
quiere mas tino. . ¡ 

Pues si se enojan , 
te dejan como al árbol 
sin flor ni hoja. 

BOLETIN DE COMERCIO. 

LA IMPARCIALIDAD. 

La 
imparcialidad que , considerada individualmente, ha-

ce tan apreoiable al <]ue la practica , es una virtud de con-, 
secuencus muy provechosas en el hombre público. El indi-
viduo particular se hará querer de sus amigos, amar de su 
familia , y apreciar de los que le conozcan, mostrándose im— 
parcial en sus tratos , en sus afecciones y en su amistad. 
^ ero el hombre público se hará respetable granjeándose la, 
confianza , y elevándose aquel grado de estimación que me-. 
rece el va toa recto cuyas acciones van marcadas con la ve-
nerable divisa de la imparcialidad. 

Esta novilisuna cu.didad que en todos tiempos recomien- < 
t a al que la posee, esclarece mas eu las épocas desventura-
das en qne la corrupción fe generaliza, en que los intereses 
Y las pasiones se ocupan el lugar de la razón y de la 'j LIS ti- . 
cía ; y ,en.que. el fétido egoísmo descuella descaradamente so-, 
ore los sentimientos pniVmios fiel amor del bien general, y 
del r^peto debido á la sabiduría y á la virtud. 

Los hombres que en funesto destino coloca en altas ca-
tegoría , no por servicios generosos, talentos distinguidos, y 
piocederes titiles á sus semejantes . sino por intrig.is torpes, 
acciones desastrosas , y manejos criminales , son una verda-
dera plaga pava ja sociedad qne sufre en último resultado 
todos- ios-mdes- de k ignorancia , las desdichas que acarrea 
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la perversidad , y la ignominia y el deshonor del envileci-
miento. Esta clase de hombres sin Dios , sin Rey y sin pa-
tria como hijos del crimen , se guian por sus maléficas ins-
piraciones , y jamás por las de la imparcialidad. Perversos 
por instinto buscan la compama de otros perversos, y el 
hombre de bien es para ellos un objeto de desdeñosa piedad, 
cuando no lo sea, de irricion y de menosprecio. Gradúan 
á todos por su gángrenado corazon; arreglan su conducta 
6obre la falacia, el embrutecimiento y la humillación; por-
que no pueden concebir que hay corazones magnánimos que 
desean el bien de otros , y están dispuestos á nobles, aunque 
penosos sacrificios, por sostener los derechos sautos de la ra-
zón y la dignidad de la imagen mas bella de su divino Cria-
dor, . 

La parcialidad en los hombres públicos influye podero-
samente en la infelicidad de los imperios , porque ciega en 
sus procederes desoye los consejos de la prudencia, del bien 
parecer y de la conveniencia social por llevar á cabo los 
únicos medios que cree necesarios para no ponerse en cho-
que consigo misma. Por espíritu de parcialidad se desprecia' 
un sabio plan econónico, que adoptado daria vida á la in-
dustria , ahorro al tesoro ; abriria copiosos manantiales de 
producción , y desterraría la mendicidad de unos , la hol-
ganza vergonzosa de otros , avivando el trabajo y multipli-
cando las riquezas. 

La parcialidad acoge bajo su protección al perezoso, al 
ignorante, al hombre inmoral que tienen el arte funesto de 
vestirse con cualquier traje, y cubrirse con la máscara que 
saben agrada al que adulan para progresar. El sabio senci-
llo y veraz, la franqueza y la ingenuidad, se ven desaten-
didos y menospreciados por ella en concurrencia del estú-
pido mañero y adulador, del dolo y de la hipocresía po-
lítica , que han hecho tantos adelantamientos en I03 tiem- ' 
pos críticos en que vivimos. (Se continuará.) 
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